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LA VIKOEIN DE AVILA 
CARTA PASTORAL DEL ILMO. Y RVDMO. DR. D. ENRIQUE PLA Y DENIEL, OB ISPO 
DE AVILA, A SUS DIOCESANOS, CON MOTIVO DEL TERCER CENTENARIO DE 
LA CANONIZACIÓN DE SANTA TERESA DE JESÚS 
Hos Dr. D. Enrique Pía y Deniel, 
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SANTA SEDE 
APOSTÓLICA, OBISPO DE AVILA. 
A nuestro Excmo. Cabildo Catedral, Clero 
y Fieles. 
Salud en el Señor. 
Se avecinan para todos nosotros dias glo-
riosos, de consoladora refección espiritual al 
cumplirse tres siglos de la Canonización de 
nuestra Madre Santa Teresa de jesús, por 
Gregorio XV en 12 de marzo de 1622. Es útil 
y consolador a los hijos de los hombres en-
vueltos en el trajín de los sucesos cotidianos, 
volver de vez en cuando la mirada atrás para 
remembrar las glorias de sus pasados y leer 
en sus vidas las altas lecciones que nos lega-
ron. Es la historia gloriosa de un pueblo bla-
són que con riquezas no se compra, pero es 
menester para que sea honor y no acusación e 
ignominia de los que la heredan que sepan 
ante todo venerarla y estimarla, y luego en lo 
que cabe imitarla y continuarla, pues la tradi-
ción no es algo inerte, sino vida siempre joven 
y fecunda. 
El mismo Espíritu Santo en el sagrado libro 
del Eclesiástico después de alabar las gran-
dezas del Señor que resplandecen en los as-
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Iros, en IÍI tierra y en el mar (1) narra las vidas 
de los varones gloriosos (2) que con sus pre-
claros actos glorificaron más al Señor que las 
criaturas insensibles. ¡Oh sí! Alabemos a los 
varones ifusfres, a núes/ros mayores, a 
quienes debemos el ser. Mucha gloria redun-
dó a! Señor por su magnificencia con ellos 
desde el principio del mundo (5). 
¡Oh nobles hijos de la diócesis de Avila! 
atended a la cantera de donde habéis sido 
cortados, al manantial de que habéis salido 
(4). Mirad que no lo hizo el Señor asi con 
lodos los pueblos (b), Hijos sois en la fe de 
San Segundo, discípulo de Santiago ei Ma-
yor: contáis entre vuestros antepasados una 
Isabel de Castilla, la gran Reina de la unidad 
de España y de! descubrimiento del nuevo 
mundo, un San Juan de la Cruz, extático cantor 
de los amores místicos, un predicadorde la pa-
labra divina como el Beato Alfonso de Oroz-
co, un apóstol de la fe entre los infieles como el 
mártir San Pedro Bautisla, una virgen del Se-
ñor como la Beata Ana de San Bartolomé; 
guardadores sois de los cuerpos sagrados de 
los Santos Mártires Vicente Sabina y Críatela 
y del prodigio de penitencia San Pedro de Al-
cántara, sin hablar de otros Siervos del Señor 
muertos en olor de santidad a quienes tai vez 
en días no lejanos conceda la Iglesia de ma-
nera solemne los honores de los altares. Más 
por encima de todas vuestras glorias, que son 
también nuestras, pues desposados estamos 
con ia ilustre Iglesia de Avila, descuella la de 
tener por Madre a Santa Teresa de jesús, por 
ser ella hija de Avila. ¡Oh gloriosa Santa! por 
ti es conocida y envidiada Avila de toda la 
cristiandad. En las últimas Navidades el Sumo 
Pontífice de santa memoria que acabamos de 
perder, Benedicto XV, anunciaba a toda la 
Iglesia el Tercer Centenario de la Canoniza-
ción de Santa Teresa de Jesús, y la llamaba 
¡la Virgen de Avila.' (6) A cuanto nos obliga, 
carísimos hijos, el nobilísimo apellido de Avi-
la. A Nos, en primer lugar, porque tos Obis-
(1) Cap. XLIll, 
(2) Cap. XLIV y siguientes. 
(3) Eclesiástico, Cap. XLlV, 1-2. 
(4) Isaías, LI, 1. 
(ó) Salmo CfL VII, 20. 
(6) Alocución deS. 5. Benedicto XV, al recibir las 
felicitaciones del Sacro Colegio por las Pascuas de Na. 
vidad en et año útlirno. 
pos perdemos en nuestra consagración los 
apellidos paternos para tomar e¡ de nuestra 
Iglesia, con el cual solo nos firmamos; y a 
todos vosotros, porque el nacimiento en este 
noble solar os da derecho también a firmaros 
de A vila; y aun cuando hoy ésto se estile me-
nos que en siglos pasados, en el conocimiento 
que de una persona nos fórmanos, cuando no 
es de nuestro mismo pueblo, provincia o na-
ción, jamás prescindimos del apellido de su 
naturaleza. Hijos de Avila, sed todos hijos de 
Teresa, amadla como a Madre. Mirad que es 
gran Madre, pues «le dio el Señor una sabi-
duría y prudencia incomparable y una mag-
nanimidad de corazón, como fa arena que 
está en las playas del mar», como canta de 
ella la Iglesia en ei Introito de su Misa, apli-
cándote las palabras del Espíritu Santo refe-
rentes a Salomón (1). 
Aprendamos las lecciones de nuestra Ma-
dre en su vida heroica y en sus escritos subli-
mes. En su vida, pues como su divino Maes-
tro ccepit facere et docere (2), empezó por 
practicar lo que luego enseñó; y al enseñar 
apenas hacía más que narrar las grandes ex-
periencias de su vida en las alíuras de la con-
templación a que Dios la elevó y en los gran-
des triunfos que obtuvo en el castillo interior 
de su alma, lo mismo que en las fundaciones 
de conventos de mujeres y varones. 
Aprendamos todos de la vida de Teresa, 
cualquiera sea la edad y el estado de la vida 
en que nos hallemos. Tiernos pimpollos de la 
niñez, cuyo entendimiento y corazón al termi-
nar vuestra infancia se abren a la vida del 
espíritu. Contemplad a Teresa con su hermano 
Rodrigo leyendo las vidas de los Santos e im-
primiendo en su corazón que «pena y gloria 
era para siempre» {3)Vedles gustando de de-
cir muchas veces: ¡Para siempre, siempre, 
siempre! {A). Vedles salir por el puente sobre 
el Adaja hacia los Cuatro postes, ardiendo su 
corazón en deseos del martirio, buscando ser 
descabezados por los moros (ó). Contemplad 
las muchas lágrimas con que al perder su ma-
dre, comenzando a entender lo que había per-
(1) Libro tercero de loa Pe yes. IV. 29. 
(2) Los hechos de loa apóstoles I. 
(3) Libro de la vida. Cap. 1. 
(4) Idem. 
(5) Idem. 
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dido, suplicó Teresa a la Virgen de la Caridad 
que fuese en adelante su Madre y lo mucho que 
esto le valió (1). ¡Oh niños y niñas de la ciudad 
de! Adaja! Acudid cada año a contemplar la 
tierna despedida de ia Maestra y su discipula 
cabe su casa solariega (2). Consagraos de una 
manera especial a la Virgen de la Caridad en 
este centenario Teresiano con la hermosa fies-
ta que estáis preparando de la niñez y las 
flores en el próximo mayo. ¡Abulenses todos! 
Aumentad cada día vuestra devoción y vuestro 
cullo a la Virgen de la Caridad que guarda 
nuestro primer templo. 
Doncellas que estáis en la edad de las ilu-
siones, en que el mundo os sonríe siempre y 
ama recibir vuestras sonrisas, aprended de 
Teresa. Muchas gracias de naturaleza había 
recibido, y sobre lodo el gran don de agradar 
y contentar (3). Permitió el Señor que le fas-
cinase por un momenio el amor de las galas y 
el inmoderado afán de parecer bien (4). Buscó 
también pasto a su imaginación, que más tar-
de llamó la loca de la casa, en la desenfrenada 
lectura de libros de caballería; compañías pe-
ligrosas llegó a tener; no fué empero «inclina-
da a mucho mal, porque cosas deshonestas, 
naturalmente, las aborrecía» (5). Mas así que 
le dió el Señor luz para conocer estas vanida-
des, ¡cómo las aborreció y lloró la Santa!; 
¡cómo sintió el peligro de! infierno a que po-
dían conducirla! ¡Oh santidad y gloria ex-
celsa de Teresa, cómo podíais haberos visto, 
frustradas e impedidas, si no hubiese tenido 
la fortaleza para remediar las torcidas inclina-
ciones de la naturaleza y pisar todo lo caduco! 
¡Con qué compasión mirará desde el cielo la 
Santa a tantas doncellas de nuestros días 
prendidas en las redes de diversiones peligro-
sas, de libertades impúdicas, de lecturas esca-
brosas, esclavas de modas contrarias a la ley 
sania de Dios y al respecto que se deben a sí 
mismasl ¿Cómo podrá llamarse devotas de 
Teresa si son !an débiles, si son cañas frági-
les que se doblegan a toda imposición de exó-
(t) Idem. 
(2) Tierna ceremonia que se celebra cada ano en el 
día de la Sania. 
(3) Libro de la Vida, Caps, I y 11. 
(4) Idem. 
(5) ídem. 
ticas modas por inmorales, por antihigiénicas, 
por ridiculas que sean? ¡Ah! con su soberana 
discreción no exigiría Santa Teresa a las 
esposas y a las que están destinadas a serlo, 
que vistiesen como monjas, pero sí que armo-
nizasen la señoril elegancia con el decoro, y 
el vestir con la respectiva posición social, que 
siempre la armonía es fuente de belleza. 
Padres y madres de familia, de los padres 
de Teresa aprended lo que pueden los buenos 
ejemplos. Muchos hijos han superado, como 
Teresa, en santidad a sus padres. Lo que no 
acostumbra a suceder es que de padres mal 
cristianos nazcan hijos que lleguen a sanios. 
¡Oh qué ventura la de Alonso Sánchez de 
Cepeda y Beatriz Dávila y Ahumada, al po-
der empezar su hija Teresa su autobiografía, 
que había de ser conocida en el mundo ente-
ro, con el elogio de sus padres! «El tener pa-
dres virtuosos y temorosos de Dios me basta-
ra, si yo no fuera tan ruin, con lo que el Se-
ñor me favorecía para ser buena. Era mi 
padre aficionado a leer buenos libros, y así 
los lenía de romance para que leyesen sus hi-
jos. Esto, y ponernos en ser devotos de Nues-
tra Señora y de algunos Santos, comenzó a 
despertarme, a mi parecer, de seis o siete 
años. Ayudábame no ver en mis padres favor 
sino para la virtud: tenían muchas. Era mi pa-
dre hombre de mucha caridad con los pobres 
y piedad con los enfermos, y aun con los cria-
dos... Era de gran verdad, jamás nadie le 
vió jurar ni murmurar. Muy honesto en gran 
manera. Mi madre también tenía muchas vir-
tudes, y pasó la vida con grandes enfermeda-
des y grandísima honesüdad; con ser de harta 
hermosura, jamás se entendió que diese oca-
sión a que ella hacía de ella, porque con mo-
rir de treinta y tres años, ya su traje era como 
de persona de mucha edad, muy apacible y de 
harto entendimiento. Fueron grandes los Ira-
bajos que pasaron el tiempo que vivió; murió 
muy cristianamente». (1) ¡Oh padres que os 
afanáis por legar riquezas a vuestros hijos, si 
amáis las riquezas, amad las riquezas verda-
deras, que son las virtudes, y procurar legár-
selas! 
(Continuará). 
(1) Libro de la Vida, Cap. I. 
C A N T I C O D E 
A SANTA TERESA DE J E S Ú S 
Hasta tí, dulce Virgen, nuestra unción se levanta, 
soñándote en Castilla, bajo el oro del sol, 
porque eres nuestra Madre, porque eres nuestra Santa: 
[tenías nuestro origen y oraste en español! 
Andariega y descalza, pastoreando tus greyes, 
cruzaste las llanuras, pictóricas de luz; 
tu sayal se antepuso al manto de los reyes, 
y sobre todo cetro, siempre alzaste la cruz. 
Con alas de paloma, en un vuelo eucarístico, 
el numen descendía de tu espíritu en pos, 
y en éxtasis tus ojos por el deliquio místico, 
escribía tu mano y te dictaba Dios... 
[Oh, los dulces abrazos de tu Esposo divino, 
cristiana Sulamita del amor celestial! 
¡Fué tu cena, su carne, fué su sangre, tu vino, 
y sus II igas, las rosas de tu noche nupcial! 
Encendida en el ansia de trasponer la altura, 
con un maravilloso y excelso frenesí, 
\z empinabas, a veces, sobre la fierra obscura, 
como si alas ocultas se agitasen en tí. 
Y fué lan ígneo el místico amor que en tu alma ardía, 
tan cálida la brasa de tu honda caridad, 
que a esos soplos de fuego, tu corazón, un día, 
se hizo una llama roja y se incendió en verdad. 
Hoy, que entre nuestras almas el temor abre plaza, 
¡oh, milagrosa hermana de San Juan de la Cruz!, 
pon, sobre la noche por donde va la Raza, 
tu corazón llameante, lo mismo que una luz, 
¡Olí, Virgen del Carmelo! ¡Sublime pasionaria! 
¡Eres, de nuestra Raza, la figura carnal! 
¡Como en ella, fuiste, un dia, activa y visionaria, 
romera e impasible, extática y real! 
El ímpetu del Cid, te conturbó una hora: 
contra el hereje hubieras reñido sin pavor, 
o en una carabela, puesta al azar la prora, 
buscado un nuevo mundo que ofrendar al Señor. 
Y aquel fuego en que ardiste, oh, alma errante y quimérica, 
era el fuego latino, cuyo rojo caudal 
inflamó las entrañas volcánicas de América, 
corriendo de Castilla, radiante y ancestral. 
No sé cuántos millones de labios le saludan 
como a la antorcha mística de nuestro corazón, 
y en un clamor se funden, y en una voz se anudan, 
para formar el himno de utia inmensa oración. 
Báñanos en el rayo de luz con que chispeas. 
Préndenos en la llama que calcinó tu ser. 
¡Ave, Madre Teresa, y bendita tu seas 
sobre todas las Santas y entre toda mujer!... 
GUSTAVO SÁNCHEZ GALAHUAS*. 
Habana 6 de mano de 1922. " ' * 
III Centenario de la Beatificación de 5. Pedro Alcántara 
La fecha del 1.° de abril del presente año; en 
la que se cumplen 300 años de la Beatificación 
del bendito Padre Fr. Pedro de Alcántara, no 
puede pasar en silencio para esta Revista tere-
siana; ya que el seráfico penitente tuvo parte 
principalísima en los hechos más importantes y 
trascendentales de la vida portentosa de nuestra 
querida Santa. 
Fué en los días en que Santa Teresa era horri-
blemente atormentada por las dudas de si su 
espíritu sería de Dios o del demonio, no acer-
tando los confesores y personas espirituales con 
quienes lo consultaba, a discernirlo con seguri-
dad y certeza, cuando providencialmente cono-
ció a San Pedro de Alcántara. 
Doña Guiomar de Ulloa, gran amiga de la 
Santa, e hija espiritual de San Pedro, aprovechó 
la ocasión de haber venido a Avila el penitente 
fraile franciscano, con ocasión de la muerte de 
su esposo, la que les puso en relaciones espiri-
tuales, saliendo del convento de la Encarnación 
Santa Teresa para confesarse y darle cuenta de 
conciencia en la Catedral, en la Soterraña y 
Mosén-Rubí. 
Pero mejor que nosotros pudiéramos expre-
sarlo, nos lo dice la misma Santa con su cando-
rosa y sublime sencillez. «Fué el Señor servido 
remediar gran parte de mi trabajo... con traer a 
este lugar a el bendito Fr. Pedro de Alcántara..-
Pues como la viuda sierva de Dios y amiga mía 
(Doña Guiomar) supo que estaba aquí tan gran 
varón, y sabía mi necesidad, por que era testigo 
de mis aflicciones, y me consolaba harto... para 
que mejor le pudiera tratar, sin decirme nada, 
recaudó licencia de m¡ Provincial para que ocho 
días estuviese en su casa, y en ella y en alguna 
Iglesias le hablé muchas veces esta primera vez 
que estuvo aquí, que después de diversos tiem-
pos le comuniqué mucho... Cómo le dí cuenta en 
suma de mí vida y manera de proceder de ora-
ción, con la mayor claridad que yo supe... El me 
dió grandísima luz... y dijo que no tuviese pena, 
sino que alabase a Dios, y estuviese tan cierta 
que era espíritu suyo, que si no era ta Fe, cosa 
más verdadera no podía haber; y él se consolaba 
mucho conmigo y dábame parte de sus cosas y 
negocios1-, 
Por lo anteriormente extractado se vé cuan 
bien se entendieron esas dos portentosas almas, 
que vivían de continuo por las regiones de altí-
sima contemplación, y en las sucesivas manífes' 
taciones que una y otro hacen recíprocamente, 
no se atina a distinguir quien es maestro y quien 
es el discípulo, pues ambos aspiraban en su hu-
mildad a aprender con la mutua comunicación, y 
se revelaban como maestros consumados de la 
vida espiritual, sín pretenderlo; así son los santos 
de la talla y madera de estos dos grandes espíri-
tus contemplativos. 
En el negocio trascendentalísimo de la Refor-
ma Carmelitana, en el que se vió la Santa tan 
perseguida de muchos y abandonada de los mást 
también tomó parte principalísima San Pedro de 
Alcántara; pues como escribió Santa Teresa el 
aprobarlo este santo viejo y el poner mucho con 
unos y con otros en que nos ayudasen,/uéeIque 
lo hizo todo.' 
Era Fr. Pedro Comisario general de los con-
ventos reformados de su Orden, y para ultimar 
los detalles de la fundación que costeaba doña 
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Guiomar en Aldea del Palo y que había admitido 
y firmado el Santo, en Oropesa el dia 9 de enero 
de 1561, vino a Avila en la crítica ocasión que 
Santa Teresa se encontraba atada de manos por 
ia obediencia a sus superiores y confesores que 
la habían ordenado desistiese de su proyectada 
Reforma. 
Como ángel venido del cíelo fué para la Santa 
la llegada a la sazón de San Pedro, a quien ma-
nifestó las dudas que tenía sobre la forma de pe-
dir el Breve a Roma y en cuyo difícil asunto iu-
tervenia muy acertadamente el ilustre Dominico 
que tanto la favoreció, el R. P. Ibáñez, de quien 
ya nos ocuparemos con el debido detenimiento. 
Desde luego, según se lee en las Crónicas 
franciscanas, la indicó que se pidiera el Breve en 
nombre de doña Guiomar y de la madre de ésta 
dona Aldonza, y que fuese con ia petición de 
que la Orden se sometiese al Ordinario. 
Resuelta esta dificultad, se presentó otra no 
menos grave, al ser ejecutado el Breve, y fué que 
el Obispo de Avila, que después tanto la favo-
reció, se resistía a admitir a su jurisdicción la 
nueva Orden reformada, y el bendito Fr. Pedro 
fué el que se encargó de re lucir al esclarecido y 
sabio Prelado abulense. 
Muy viejo, enfermo y extenuado por las dura<¡ 
penitencias se encontraba al frailecilo alcantari-
no para poder ir a El Tiemblo, donde se hallaba 
entonces el Obispo, y con D. Francisco Salcedo 
y D. Gonzalo Aranda hubo de mandarle una ex-
tensa v razonada carta con los cargos en favor 
de la obra teresiana, por cierto, que no produjo 
efectos inmediatos; por lo que él mismo quiso ir 
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a hablarle: a la villa de F.l Tiemblo, que dista de 
Avila 8 leguas, y que el santo viejo las anduvo a 
pie y sobre un jumentillo algunos ratos a ruegos 
de sus acompañantes teresianos. 
Qué razonamientos emplearía el Santo y qué 
le diría al venerable Obispo, que desde aquella 
entrevista quedó transformado, siendo en lo su-
cesivo el auxiliar poderoso que tuvo Santa Tere-
sa, y tan fervoroso, que basta después de muerto 
quiso que sus restos estuviesen sepultados en el 
primer convento de San José, no muy lejos del 
lugar donde todos esperaban descansaran los de 
nuestra amada paisana. 
Sobre otro punto referente a la primera fun-
dación, hallóse muy contrariada Santa Teresa de 
jesús, hasta del R. P. Pedro Ibañez que en las 
otras cosas la defendió, y fué el de si fundaría el 
monasterio en rigurosa pobreza, cual ella lo de-
seaba; y también vino en su auxilio el mismo 
P. Fray Pedro de Alcántara, dirigiéndola una 
carta que parece arrancada del mismo Evange-
lio, que la dió luz y fuerza para hacer frente a 
toda oposición. 
De buen grado la copiaríamos íntegra, así co-
mo la que escribió a D. Alvaro de Mendoza, 
para solaz y recreo espiritual de los lectores, si 
no temiéramos alargar demasiado el presente ar-
tículo. 
Con lo dicho basta, para hacer patente el pa-
pel importante que desempeñó San Pedro de Al-
cántara en la formación del espíritu de nuestra 
Santa y en la gigantesca obra de su inmortal Re-
forma. 
Cómo muy bien que le conocía, nadie como 
ella pudo hacer el panegírico tan completo y 
acabado del que según expresión gráfica y muy 
suya, 'parecía hecho de raices de árboles*, 
Al romper la Parca los tenues hilos que le su-
jetaban al enflaquecido cuerpo del humilde hijo 
de San Francisco, a su seráfico espíritu, se apa-
reció a su discípula y maestra, radiante de gloria 
ganada por sus continuas penitencias; y la Iglesia 
le colocó entre los Beatos dentro del mismo año 
en que fué canonizada [a Santa y cuyos respecti-
vos centenarios celebramos en el presente año. 
Arenas de San Pedro, hermosa villa de esta 
provincia, que dista de la Capital tres horas de 
automóvil, (le hay público y diario) posee el te-
soro riquísimo del Cuerpo del Santo, y con so-
lemnísimas fiestas se dispone a celebrar tan faus-
to acontecimiento. 
Muchas serán las almas que acudirán a honrar 
al amigo y confidente espiritual de Santa Teresa, 
en la Real Capilla que guarda sus sagrados res-
tos, y si los teresianistas que se proponen venir 
a Avila en peregrinación a la Cuna de la Santa, 
dedicaran un día a visitar al convento de Padres 
Franciscanos de San Pedro de Alcántara, situa-
do en el sitio más pintoresco de la Andalucía de 
Avila, como a Arenas se la llama, a más de ve-
nerar a! Santo, podrían admirar a aquel bello pa-
norama, al encantador paisaje que se presenta 
desde aquellos amenos sitios al observador y 
místico, viendo al monasterio como un nido col-
gado de las gigantescas montañas de Gredos, de 
nieve coronadas, y entre frondosos castaños y 
árboles frutales que le acarician y engalanan. 
Emilio Sánchez, 
Beneficiado de la Catedral 
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El entus iasmo religioso por Santa Teresa es 
ya i ienera! en el mundo todo. liorna tiene su 
Jun ta hispa no-i talo-americana. Cuba en masa 
sií iue a su fervoroso episcopado, ba «Junta Na-
cional cubana está dispuesta v marcha . Monte-
video. Buenos Aires v Sant iago de Chile están 
terminando sus organizac iones . El Ecuador. 
Guatemala v Honduras se organizan, v Méjico 
seguramente responde ya a la voz que salió de 
su seno Santa Teresa es la Santa de la Raza . 
l 'ues bien, es preciso glorificar a la Santa de 
la Raza. A la Raza hispano-americana TERCER 
CENTENARIO la dirige esta pregunta: ¿Qué debe 
hacer la Raza para gtorii icar a su Santa? 
CRÓNICAS TERESIANAS 
D E S D E L A H A B A N A 
Acierro inicial de los organizadores de la so-
lemne velada del día 22 en verdad, elegir ¡os 
suntuosos salones del Cenlro Gallego para su 
celebración. 
—Tan sólo en aquella deliciosa amplilud hu-
biera podido tener cómodo y cumplido sitio la 
grandiosa—por el número y por la distinción 
selecta—concurrencia que acudió a tan edifi-
cante y exquisito acontecimiento, 
Y no pudo tener, a fe más brillante corona-
miento el certamen literario, que, para honrar 
a Santa Teresa de Jesús en el tercer centena-
rio de su canonización organizó la juventud 
teresiana de esta capital dirigida por los ilus-
tres religiosos Carmelitas de la Habana. 
Todo cuanto en la Habana significa presti-
gio social y distinción personal estaba allí en 
amplia y sujestiva representación, por ti realce 
que a la fiesta dió la dama habanera. 
Presidió el limo. Sr. Obispo de esta Dióce-
sis Monseñor González Estrada, con el Minis-
tro de España Sr. Mariategui, el Dr. Rafael 
M. Angulo, R P.José Vicente, Prior de! Con-
vento de San Felipe, R. P. Arteaga, Dr. Igna-
cio Pía, Sr. Francisco Arango, Dr. Gonzalo 
Aróstegui y los poetas Gustavo Sánchez Ga-
tarraga y Guillermo Sureda. 
Sitio preferente en dual presidencial ocupa-
ban las señoras de Mariategui, Condesa de 
Buenavista, Condesa de Larrinaga, señora 
Rosa Planas, viuda de Jaén, y M. Julia Saenz 
de Pía. 
Destacábanse en la concurrencia nutrida re-
presentación del Clero, y de las distintas ór-
denes religiosas con sede en la Habana. 
Y en el escenario que allí servía de vértice a 
los amplios salones, la verdadera presidencia, 
un magnífico retrato al oleo de la mística de 
Avila Santa Teresa de jesús, endoseiado por 
las banderas cubana y española y escoltada 
por un angelical coro de bellas señoritas. 
Inició el acto la Banda de la Marina Nacio-
nal, con el Himno de Bayamo, religiosamente 
escuchado en pie y aplaudidísimo al ser lanza-
da la última nota. 
* * -SE 
El Sr. Sebastián Soto leyó seguidamente 
los temas del concurso, prolongando la audi-
ción de «El último Sueño de la Virgen» de 
Massenet ejecutado por un selecto conjunto 
orquestal de primeros y segundos violines con 
acompañamiento de piano por las señoritas 
Pilar Gordon y Carmen Col!, dirigidos por el 
maestro Masriera, cosechando largos aplau-
sos por la exquisita interpretación. 
El Sr. Soto hizo pública la imposibilidad de 
concurrir el Dr. Rafael Montoro, Secretario de 
Estado y ocupó la tribuna el poeta Guilarmo 
Sureda que leyó una inspirada poesía a Santa 
Teresa de Jesús por la que fué ovacionado. 
El Dr. Teodoro Cardenal le sigue para ofre-
cer un documentadísimo discurso sobre «Santa 
Teresa y su siglo» en el que tras cariñosa 
declaración de sus simpatías y afectos a las 
sociedades castellanas {como buen hijo de 
valisoletano que es) tópicos culminantes fue-
ron los anhelos reformadores de la Divina 
Doctora para perfeccionar el culto a Dios, un 
acertado paralelo con otros reformadores, las 
dotes de cultura y de elevación espiritual de la 
Santa de Avila de los Caballeros, sus ternu-
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ras y arrobamientos completando una loa a la 
sinceridad de expresión de Santa Teresa y a 
la popularidad de su lenguaje. Terminó el 
Dr. Cardenal haciendo votos, por que bajo la 
bandera de Santa Teresa de Jesús y la mirada 
de un tal espejo de virtudes se logre la victoria 
en todos los ordenes por tos cubanos, con la 
ayuda de nuestra Caridad del Cobre. Las va-
rias ovaciones que en el transcurso de su per-
secución, había oido el Dr. Cardenal tuvieron 
por epilogo una clamorosa salva de aplausos. 
Seguidamente los alumnos del Conservato-
rio Masriera y los jóvenes de Asociaciones 
carmelitanas entonaron el coro «La Caridad» 
de Rossini, estando los solos a cargo de la 
Srta. Mercedes Moré escuchando todos muy 
merecidos aplausos. 
Luego, nuestro más alto poeta, el Sr. Gus-
tavo Sánchez Galarraga arrobó al complacido 
auditorio recitando la poesía «Cántico de Ra-
za», que vá en otro lugar de este número. 
Repetidamente Galarraga hubo de salir de 
su sitial a recibir el homenaje de los aplausos 
con que fué premiada su bellísima composi-
ción. 
La señorita Angelita de la Torre, lució su 
primorosa voz en «Oli cieli azzuri», la bellísi-
ma romanza de la «Aida» de Verdi, en que co-
sechó muchas palmas. 
Y llegamos con tan bellos auspicios al 
«clou» de la velada, por todos tan esperado. 
Cuando el Dr. Rafael Maria Angulo, apa-
reció en la tribuna, cayó en aquella impaciente 
multitud el raro silencio que precede a las su-
blimes emociones. 
El discurso «Santa Teresa y la mujer» del 
Dr. Angulo, como una prodigiosa síntesis, con 
el calor de arenga y la unción de férvidas pre-
ces, fué una bella, bellísima clarinada en canto 
a tan santa y noble mujer, a la que atribuyó el 
pasmoso orador la virtud de todo éxito en las 
Ciencias y en las Arfes, de toda gloria en la 
Historia y en la Religión, de toda conquista en 
la guerra y en el progreso. 
Historiando velozmente la serie de grandes 
mujeres que viven en la Historia, proclamó el 
Dr. Angulo—cuando las frecuentes ovaciones 
le permitían reanudar su brillante discurso — 
que a través del espacio y de centurias habían 
venido a florecer en prodigioso compendio 
ejemplar en Teresa de Cepeda. 
No queremos omitir en esta tropelosa reseña 
el entusiasmo que provocó el Dr. Angulo cuan-
do dijo - ¡cómo lo dijo!—que Dios concedió en 
el siglo XVI a España no sólo un pío Felipe II 
y un organizador como Ignacio de Loyola, si-
no un corazón encarnado en Santa Teresa de 
Jesús. 
Lamentabilísimo, en honor de la verdad, es 
que fan preciosa oración no haya sido recogi-
do taquigráficamente. 
El estudio biográfico que de la Santa de 
Avila hizo luego el Dr. Angulo, puso como en 
alto relieve la bondad, la piedad y la caridad 
de Ella, a través de su vida, deteniéndose a 
burilar con su frase diamantina su resistencia 
para el dolor, para todos los dolores que su-
po soportar aquel portento de mujer divinizada 
por Jesús 
La paradógica dualidad de la Doctora de la 
Iglesia, mística y ascética, teóloga y poetisa, 
devota y jovial, creadora de monasterios y 
paupérrima, fueron otros no menos aclamados, 
párrafos de nuestro querido compañero. 
Y terminó presentando su ejemplo; lo brindó 
como envidiable modelo de feminismo, can-
tándola como ¡lija, comí) madre y como es-
posa en una rutilante loa a su inteligencia y a 
su virtud. 
Pocas veces puede escucharse tan magna 
ovación como la tributada anoche al Dr. Ra-
fael Maria Angulo al descender de la tribuna. 
Finalizó el acto con un número de violín por 
el maestro José Valls, y el resumen de la vela-
da—que no podemos ya reseñar—por el P. Jo-
sé Vicente con el Himno Coral a Santa Te-
resa. 
inposible callar un aplauso para los organi-
zadores de esta memorabilísima velada. 
O. 
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No te imagines, curioso lector, al leer las 
palabras epigráficas de estas lineas que se 
trata de honrar la memoria de algún Argos. 
Aquiies o Agamenón, al no vislumbrar en el 
azulado tapiz de la moderna historia la fecha 
memorable de los invictos héroes que con el 
polvo de la tierra madre y el rojo líquido de 
sus venas formaron la aureola de carmín que 
habría de ceñir su noble figura. La fuerza me-
cánica desarrollada por aquellos para derrum-
bar la civilización y tender un manto de ceni-
zas sobre la superficie de ün pueblo no levan-
ta los entusiasmos de los nuestros apasiona-
dos por lo grande y sublime. Y es en los gran-
des rotativos y en la prensa periódica del vie-
jo y nuevo mundo no sólo hispano-americano 
sino también anglo-sajón donde se escriben 
artículos encomiásticos por bien trazadas plu-
mas para honrar a la que es asombro de la ci-
vilización más completa; la de las academias 
y la de los claustros. 
El 12 de marzo del presente año se cumplió 
-la tercera centuria en que la ilustre Reforma-
dora del Carmelo fué honrada solemnemente 
con el glorioso título de los héroes del Cris-
tianismo, que a través de la humanidad pasa-
ron derramando lluvia de perfumadas flores, 
con el título de Santa. Y es la figura de la 
Santa, nombre que ha recibido por antonoma-
sia, tan gigantesca que a pesar de conmemo-
rarse los centenarios de los invictos caudillos 
de ta civilación, Francisco Javier, Apósiol de 
los indios, e Ignacio, el Fundador de los Co-
legios más ilustrados, ella es la que parece 
obsorber toda la energía de la intelectualidad 
y grandeza. 
De los Cepedas y Ahumadas entre las 
agrestes y glaciales lierras de la rancia Cas-
tilla nacida, Teresa parece robar a la nieve su 
albura, al cielo su limpidez, la fortaleza a las 
rocas, la solidez a las altas montañas que ci-
ñen a la Ciudad avilesa, la fluidez a los ríos, 
la galanura y sonrisa a los albos campos pri-
maverales que, matizados por los rayos del 
esplendente sol, mantos de aljófares aseme-
jan, el ardor a los haces de los témpanos des-
heladores, y con este cúmulo de perfecciones 
la personalidad de la hija de Alfonso tan su-
blime se destaca en el campo de la historia 
A M A G Ü E V 
humana y divina que apenas es dado concebir 
otra que la supere. Alma que viseó los míste-
tenos a las vulgares inteligencias escondidas 
puso las bases, trazó las líneas y levantó el 
edificio de la ciencia mística con tal perfección 
y supo revestirle de tales coloridos que desde 
entonces no se le ha podido añadir o quitar 
una sola piedra, borrar o esculpir una nueva 
cincelada. La filosofía y ciencia heterodoxa le 
contempla y cuando quiere descargar la fiere-
za de su catapulta pasional se siente atraído 
por su grandeza y hermosura, y a él se acer-
ca, y con Leibntz le proclama como fontanal 
de la gran filosofía, que aplicada a la humani-
dad la conduciría por los derroteros del pro-
greso más noble y apreciable. El místico or-
todoxo y los falsos redentores de los espíritus 
a él acuden en búsqueda de materiales para 
consiruirsus concepciones. En el temple de la 
armadura encuentra el brav© guerrero la for-
taleza necesaria en las batallas. El psicólogo 
los profundos cimientos sobre los que puedan 
levantarse sistemas más completos que los del 
filósofo de Koenisberg. Los literatos se re-
crean con la galanura, rotundez y armonía de 
su literatura. 
Es Teresa la gran epopeya del alma espa-
ñola, de 1a raza latina y del pensar humano, 
rapidez, ardor, clarividencia en la percepción 
unidas a la tenacidad y perseverancia en las 
concepciones, en el obrar y resolverse; es la 
que simboliza una época gloriosa, una civili-
zación de espiritualidades y de sobrenaturalis-
mos que revisten de grandeza sobrehumana la 
imagen del hombre, conlrapuesta a la raquítica 
y materialista que la degrada y empequeñece. 
Por eso en el resurgir de los grandes ideales 
que salven a la sociedad. Teresa de Jesús, la 
Sania, la Sabia v la Literaia es la que atrae las 
inteligencias y los corazones, aquéllas en de-
manda de luz, éstos en demanda de amores, 
y al correr el Centenario tercero de su Cano-
nización, creyentes e incrédulos de ambos 
mundos, sabios y políticos, letrados e igno-
ranles, pueblos y naciones se preparan para 
honrarla con veladas y solemnes festejos. 
Cuba ha querido también sumarse a este 
movimiento teresiano empezado por el Hono-
rable Presidente de la República, que gustoso 
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ha aceptado la presidencia del Certamen lite-
rario que se celebrará en nuestra bella Capital, 
para cantar las glorías de la Heroína Hispana, 
donde lucirán sus galas literarias los más afa-
mados artistas de la palabra en la Perla anti-
llana. 
Espigando en el campo teresiano, bebienc'o 
sus cristalinas aguas y aspirando sus purísi-
mos aromas, la figura divina de la Gran Santa 
se presentará llena de atractivos y encantos a 
este pueblo amador por naturaleza de lo bello 
y sublime y se sublimará y se embellecerá en 
sus ideales morales e intelectuales. 
Rojo. 
« « f i f i — 4 — 
111 Centenario de la Canonización 
de Santa Teresa de Jesús 
Suscr ipc ión nacional 
S E G U N D A L I S T A 
Pesetas. 
Exemo. Ayuntamiento de Av i l a . . . . 1.500 > 
D. julio Sampedro 5 > 
* Santiago Martínez 5 » 
> Antonio Sánchez 5 » 
= Federico Sacristán. 5 * 
» Joaquín Galache 5 » 
> Emilio Sánchez 5 * 
* Emilio López.. 5 > 
> Flavio Aguilera 5 * 
* Agustín Muñoz 5 í 
» Juan García. 5 » 
» Simón Gutiérrez 5 * 
» Ignacio García »50 
limo. Sr. D. Isidro Benito 30 a 
D. Emilio Hernández 25 > 
» Sisenando Cid 50 » 
» Fernando Cid 25 » 
Señorita Paula Cid 10 > 
Daña Consuelo Cid de C i d . . . . . . . . 10 
l»os medios oportunos para glorif icar a la 
Santa de la Raza sin duda alguna, son las vir-
tudes. v con ellas Cer támenes , Veladas, fiestas 
religiosas, himnos. Congresos, ha verdad es 
que tos rea l izados hasta el presente dan la 
sensac ión de virilidad en Ea Ra^a , pero TERCER 
o íiios 
Pesetas. 
Excmo. Sr. D. Luís Martin, Alcalde 
de Avila 100 » 
D. Ciríaco García 10 
» Alejandro Velasco 25 
Jenaro González 30 
* Mariano Fournier.,. 10 
Sociedad de Turismo de Avila 100 
D. Felipe Robles 5 
» Basilio Aboín 100 
» Castor Robledo 5 
Sor Margarita Codina.. 10 
D. Juan Boronat 10 
* jcsé Peláez 10 
» José Luis Fernández.... 5 
* Waldo Fuentecilla 5 
» Luís Capón 5 
> Emilio Méndez 5 
> Carlos Shelly 5 
Florentino López 25 
» Fernando Trigo. 25 
(Seguirá). 
Advertencia.—Los donativos se reciben por el 
Muy Ilustre Sr. D. Pedro Ruiz, Chantre de la 
Catedral y Tesorero de la Comisión Ejecutiva, 
quien lo desee puede entregarlos al Muy Ilustre 
Sr. Vicario General del Obispado y Presidente 
de dicha Comisión Ejecutiva. 
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CENTENARIO vuelve a preguntar : ¿ S i e ndo tan 
eno rmemen te intenso v extenso el actual mo-
vimiento teresiano, vamos a contentarnos úni-
camente cor: repicar campanas , quemar tra-
cas . d isparar c o h e t e s , e s c r i b i r artículos, 
r / i lactar memor i a s y deícnder tósis teológicas 
í! f-n.T^1 
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S A N T A T E R E S A E N E L S E N A D O 
Aunque las aristócratas señoras y caba-
lleros de la junta Nacional de Madrid no se 
propusieron celebrar las fiestas centenarias 
precisamente el día 12, por concurrirá las so-
lemnidades verificadas en Avila, el movimien-
to de devoción teresiana, tan arraigado en los 
corazones madrileños, brotó espontáneo ese 
día, exleriorizándose en comuniones genera-
les, especialmente en los Colegios de Reli-
giosas. 
Las grandes fiestas teresianas serán en Ma-
M 
KXCM0. SR. D. LUIS MALDONADO 
V OCAAÍPO, PRESIDENTE DE LA 
JUNTA DE SALAMANCA, CATE-
DRATICO Y S E N A D O R D E LA 
UNIVERSIDAD 
drid más tarde. No dejaremos de reproducir 
en esta crónica un ruego del Senador señor 
González de Echávarri al Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros en la sesión del Senado 
del día 16 del corriente. Es una efemérlde que 
conviene guardar en este archivo, y que igual-
menté honra al Sr. Presidente de! Consejo, al 
señor González de Echávarri y a los señores 
Senadores por la Universidad y simpática pro-
vincia de Salamanca. 
El Sr. Presidente: Tiene la palabra el señor 
González de Echávarri. 
El Sr. González de Echávarri: Sr. Presi-
dente de la Cámara: Mi distinguido amigo y 
siempre maestio el Catedrático y Senador por 
la Universidad de Salamanca, Sr. Maldonado 
y asimismo los Senadores por aquella pro-
vincia y por la de Avila que me han dado el 
honorífico encargo de dirigirme a la Comisión 
de gobierno interior de la Cámara, por media-
c'oii del Sr. Presidente, con un ruego. 
Obedece el ser yo encargado de ello al de-
seo de d<.:r carácter general a la petición y 
babrá sido el móvil de la designación mi en-
tusiasme de palabra y pluma por la idea. 
El ruego es que, estándose celebrando en 
estos momentos en España el Centenario de 
la Canonización de algunos de sus insignes 
Santos, y entre ellos de aquella castellana, la 
más Santa de todas ellas, la más insigne, el 
florón más exquisito de nuestra literatura, Te-
resa de Jesús, la Universidad de Salamanca, 
que glorificó con la de Alcalá, en la edad de 
oro de nuestra historia, la sabiduría de Espa-
ña, ha acordado, por unanimidad, nombrarla 
Doctora honoris causa, y como va a realizar 
con gran ostentación la solemnidad de la co-
lación del grado, y como fueron las Cortes 
españolas las que en su día pidieron la cano-
nización y señalaron subsidios para las fies-
tas, hoy aquella Universidad y aquella pro-
vincia esperan que el Sr. ' Presidente de esta 
Cámara consiga, cerca de la Comisión de go-
bierno interior; que apoye idea tan hermosa, 
tan grande y tan elevada para nuestra palriaT 
uniéndose a aquellas fiestas en la medida y 
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forma que crea oportuno. Yo creo que nadie 
mejor que S. S. Sr. Presidente, el que en pá-
ginas admirables ha cantado las glorias de 
otrainsigne mujer, de otra religiosa claustrada, 
la venerable Sor Agreda, consejera de Prin-
cipes, y que lambién en este caso no ha de ol-
vidar tas glorias inmarcesibles de la virgen de 
Avila. 
El Sr. Presidente: No tengo que decir al se-
ñor González de Echávarri cuál es en este 
asunto mi personal identificación con su seño-
ría. Pero esto tiene su trámite reglamentario, 
y ha hecho muy bien en recordar ese asunto, 
que compete a la Comisión de gobierno inte-
rior. Esta ha de reunirse en breve y sobre ello 
formular propuesta; enlonces será ocasión de 
tratar de este asunto. Espero, sin embargo, 
conociendo bien el estado de ánimo de la Co-
misión de gobierno interior, que esto tendrá la 
solución satisfactoria en ei grado posible que 
espera el Sr. González de Echávarri. 
El señor González de Echávarri; Muchas 
gracias. 
Nuestra cordial enhorabuena al Sr. Gonzá-
lez de Echávarri y a los Senadores salmanti-
nos. Salamanca está en su puesto. Volvere-
mos en otro número a ocuparnos de esos 
proyectos tan conformes a las tradiciones sal-
mantinas. No olvide la Universidad que ese 
asunto tan perfectamente llevado hasta ahora 
la cubrirá de laureles y de fama. 
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TERCER CENTENARIO o p i n a q n e e l m o v i m i e n t o 
t e res i ano ac tua l d e be s e r e n c a u z a d o (le m o d o 
que se de je a lyo es tab le y só l i do , que al se r 
visto por las ( (enerac iones fu turas con f iesen 
que la raza de t e res i anos de i a2 í í era una r aza 
de at letas, v i t jorosa, i n t rép idos , d e sp r end i do s , 
V q ue an te la g lo r i f i cac ión de s u San t a , la R a z a 
no r e p a r ó en d i f icu l tades. TERCER CENTEN ARIO en 
consecuenc i a en t rega a la púb l i ca op i n i ón te-
res i ana v eleva a ta super io r a p r obac i ó n este 
pensam ien t o : El r e m a t e y c o r o n a m i e n t o de 
l odos l o s anhe l os teres ian is tas es e levar a 
San ta Teresa de d e s ú s c o m o s ímbo l o de la Ra-
za un m o n s t r u o s o m o n u m e n t o , e n el cua l estén 
fund idas en f ra terna l a b r a z o todas las nacio-
na l i dades q ue l levan en sus v ena s la m i s m a 
S an H re. 
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3unia Nacional (ie euba — Comité de señoras. 
-Presidentas de Honor; Señora María jaén 
de Zayas, Esposa del Honorable Señor Pre-
sidente de la República; Señora Angela Fabra 
de Marialegut, Esposa del Excelentísimo Se-
ñor Ministro de España. 
Presidentas Efectivas; Sra. María Francisca 
O'Reilly, Condesa de Buena Vista, señora 
Herminia Saladrigas de Monloro, Sra. Isabel 
Pulido de Bustamante. 
Vicepresidentas: £ra. María Julia Faez de 
Plá, Sra. Rosa Planas Vda. de Jaén. 
Tesorera: Sra. Esperanza Bernal de Zubi-
zarreta. 
Vicetesorera: Sra. Dulce María Ruíz de Pa-
redes. 
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Secretaria: Srta. Lulú Massaguer. 
Vicesecretarla: Sra. Hortensia Aguilera de 
Armen te ros. 
Vocales: Señora Marquesa de Pinar del Río, 
Condesa del Castillo, Marquesa de la Real 
Campiña, Marquesa de Larrinaga, Lily Hi-
dalgo de Conill, señora del Cónsul de España, 
Francisca Gran del Valle, Nicolasa Zabala de 
Llerandi, Carmen Fernández de Castro de 
Rodríguez Capote, Josefina Blanco de Aven-
daño, Carmeliria Blanco de Pruna, Alicia Ve-
lazco, Clarita del- Valle, Angélica Forcade, 
María Regla de Méndez, Blanca Díaz de In-
clán, María Montalvo de Soto Navarro, Clo-
tilde Clausó de Arguelles, Camila Chaves de 
Lombillo, Mercedes Durañona de Goicoechea, 
Rosa Rafecas Vda. de Conill, María Intriago 
de Madrazo, Felicia Mendoza de Aróstegui, 
María Antonia Mendoza Vda. de Arellano, 
Margarita Trotcha, Lola Roldan, María Teresa 
Freyre de Mendoza, Estela Machado de Ri-
vero, Concepción Escardó de Freyre, Horten-
sia Scull de Morales, Asunción Flores de 
Apodaca Vda, de Fernández de Castro, Cris-
tina Gelats, de Méndez, Margot de Cárdenas, 
Adolfina Solís de Gelats, María Teresa Mo-
reira de Armengol, Dolores Larrea de Sarrá, 
María Morales de Cárdenas, María Aguirre 
de Longa, María Dolores Machín de Upman, 
María Martin Vda. de Plá, Mercedes Goicoe-
chea de Cámara, Carmelina de la Tórnente 
Vda. de Fargas, Marina Oña de Abreu, Mer-
cedes Romero de Arango, Paulette Goicoe-
chea de Mendoza, María Antonia Calvo de 
Morales, Srtas. Carmelina Fernández. María 
lbarra, María Luisa Fernández, Rosita Franchi 
Alfaro, Virginia Franchi Alfaro, Teresa Ban-
ces de Martí, Renée Molina de García Kohly, 
María Amalia Troncoso de Avignone, Bárbara 
Puente de Eehevarría, Maria Teresa Erian de 
Gil del Real, Virginia Catalá de Zamora, 
Comité de Caballeros.—Presidentes de Ho-
nor; Hon. Sr. Presidente de la República, Doc-
tor Alfredo Zayas; Excmo. Sr. Pedro Bene-
detti, Delegado Apostólico de Cuba y Puerto 
Rico; Excmo. Sr. Pedro González Estrada, 
Obispa de la Habana; Excmo. Sr. Alfredo de 
Mariáteguí, Ministro de España en Cuba: Ex-
celentísimo Sr. Narciso Maciá, Presidente del 
Casino Español de la Habana. 
Presidentes efectivos: Dr. Rafael Montoro, 
Secretario de Estado; Dr. Gonzalo Aróstegui, 
ex Secretario de Instrucción Pública. 
Vice Presidentes: Dr. Antonio Sánchez de 
Bustamante; Dr. Alejandro Rodríguez Capote. 
Tesorero: D. Ignacio Pía y Muro. 
Vicetesorero: Sr. julio Morales Coello, Co-
mandante del Distrito Naval Norte. 
Secretario: Dr. José María Vidaña, Vocal 
del Centro Castellano. 
Vicesecretario: Sr. Miguel Carrillo. 
Vocales; Señores Rafael Gutiérrez Alcalde, 
Introductor de Ministros; José Buigas Dalmau, 
Cónsul de España en Cuba; Dr. Oscar Barce-
ló, Gran Caballero de Colón; José Ignacio de 
la Cámara y O'Reilly, Conde del Castillo; Al-
berto de Carnearte, Jefe Superior de ¡a Marina 
Nacional; Dr. Teodoro Cardenal: José Bar-
quín, Presidente de la Beneficencia Montañe-
sa; Daniel Pellón, Presidente del Centro Cas-
tellano; Nicolás Merino, Presidente de la Be-
neficencia Castellana; José Fuentes, Secretario 
del Casino Español; Vidal Morales: Juan Ra-
món del Cueto; Guillermo Domínguez Roldan; 
Robusíiano Rufz y Crespo; Pedro Sánchez; 
Dr. jorge Le Roy; Dr. Juan Valdés: Armando 
Núñez de Villavicencío; Julio Forcade: León 
Ichaso, Director de «El Debate»; Conrado 
Massaguer, Director de «Social»; Antonio Za-
mora Director de «El Hogar». 
* * s -s 
DE CIUDAD RODRIGO 
S o l e m n e t r i d u o en ia I g l e s i a de S a n H a u s t i H 
Con motivo del tercer centenario de la cano-
nización de Santa Teresa de Jesús, se ha cele-
brado, en la Iglesia de San Agustín, un triduo 
solemnísimo y de! cual quedará grato recuerdo 
en esta ciudad. 
A la misa de comunión general, así como a 
la solemne celebrada durante los tres días, 
asistió gran concurrencia de fieles: pero, de 
una manera especial en la función de la tarde, 
el espacioso templo ofrecía un golpe de vista 
hermoso y consolador: los fieles acudían con 
tiempo, y a la hora de dar comienzo la fiesta, 
ya la Iglesia estaba completamente llena de 
amantes de la Santa e Inclita Doctora, cuya 
imagen se destacaba envuelta entre luces y 
flores, haciéndola con sus reflejos y aromas, 
más bella, más santa, y sobre todo más caste-
llana. 
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Para que todo fuera solemne, dió realce a 
las fiestas con su asistencia el limo. Sr. Obis-
po y casi todo el clero de la ciudad. Las reli-
giosas del colegio, así como las alumnas in-
ternas vistieron sus mejores galas. 
La parte musical, a cargo de las religiosas 
e integrada por distinguidas señoritas inter-
pretaron con gusto y afinación los dos prime-
ros dias la misa de Pió X, y la de Perosi el 
último y en las funciones de la tarde, el írisa-
gio, escogidos motetes y letrillas a la Santa. 
«La mujer individual, en el hogar y en la so-
ciedad», fueron los temas que, respectivamen-
te, desarrollaron, el muy ilustre Sr. D. Joaquín 
Román Gallego, D. Saturnino Moro Palos y 
el muy Ilustre Sr. D. Ignacio Noya Pegito. 
El último día celebró misa de comunión ge-
neral el limo. Sr. Obispo, acercándose a reci-
bir el Pan celestial multitud de fieles, oficiando 
de pontifical en la reserva de la tarde. 
Orgullosa puede estar la reverenda comuni-
dad del Colegio de Santa Teresa, por lo her-
mosas y sublimes que han resultado las fiestas 
tan bien organizadas y que dejan imperecede-
ro recuerdo en cuantos tuvimos la dicha de 
asistir a ellas. 
i o l s o t i a . — L a Señora Presidenta de esta 
Junta, doña Carmen G. del Camino, nos co-
munica en atenta carta que la junta organizó 
una velada literaria y musical en honor de di-
cha Santa, siendo presidida por el Muy Ilus-
tre Sr. Dr. D. Juan Mata, Canónigo y Vicario 
General de esta diócesis. 
El discurso de apertura fué a cargo delelo-
cuente orador sagrado Rvdo. Dr. D. Ramón 
Espert catedrático del Seminario, y tomaron 
parte en dicha velada las Hijas de María, las 
alumnas de los colegios de las Madres de la 
enseñanza de las Carmelitas, las niñas de la 
Catequística, los colegiales de los Padres Do-
minicos y el Orfeón Nueva Solsona. 
En esta velada se recaudaron fondos, que 
juntos con los de otras procedencias serán re-
mitidos a la señora Tesorera de la Junta Na-
cional de Madrid, 
¡unta de Caballeros de Sevil la.-Presidente Ho-
norario: Excmo. y Rvdmo. Sr. Arzobispo de 
la Diócesis. 
Presidente: limo. Sr. Conde de Bustillo. 
Vicepresidente: Excmo. Sr. Marqués de To-
rrenueva. 
Tesorero: Excmo. Sr. Marqués de Tablan-
tes. 
Secretario: Sr. D. Sanliago Monloto de Se-
das. 
Vicesecretario; R. P. Superior de los Car-
melitas Descalzos. 
Vocales: Excmo. Sr. Marqués de Guada-
les!; D. Joaquín Hazañas; D. Ramón Perrero; 
D. Eduardo de Ibarra; D. Santiago Mendaro; 
D. José de Medina Togores; D. Balbino San-
tos, Canónigo Penitenciario; Excmo Sr. Ge-
neral de Intendencia; D.Juan Lafita. 
lunfa de caballeros de Pamplona.- Presidentes 
honorarios: Excmo. e Iltmo. Sr. Obispo, Re-
verendo P. Doroteo de la S. Familia, Prior de 
la Comunidad y R. P. José Ramón de Santa 
Teresa. 
Presidente: D. José Sánchez Marco, Abo-
gado y ex Diputado a Cortes. 
Vicepresidente: D. Julio Alladili, General de 
Intendencia y Publicista. 
Secretarlo: D. Joaquín San Julián, Secreta-
rio de la Audiencia. 
Vicesecretario; D. Alejo Eleta, Canónigo. 
Tesorero: D. Cecilio Azcárate, Propietario. 
Vicetesorero: D. Ramón P. Cecilia, Magis-
trado. 
Vocales, D. Antonio Gayarre, Propietario; 
D. Martín Perillán, Magistrado; D. Gabriel 
Zufiaure, Comerciante; D. Pedro de la Puen-
te, Presidente de la Adoración Nociurna; don 
Angel Lezcano, Abogado; D. Antonio Cior-
dia; Oficial dé la «Agrícola»; D. Mario Ozcoi-
ei, Director de «El Diario de Navarra»; don 
Pedro Martín, Redactor de «El Pensamiento»; 
D. Hilario Olozarán, Director de «La Tradi-
ción»; D. Francisco Javier Arbiru, Director de 
«El Pueblo Navarro; D, Feliciano Goñ¡, Di-
rector de «La Avalancha». 
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C O R O 
¡Gloria a ti Serafín del Carmelo! 
¡Tú de España el más puro blasón! 
En tu pecho hizo Dios otro cielo 
y de un pueblo encerró el corazón. 
¡Gloria, gloria a Teresa que brilla 
tomo el Sol de la Raza en su altar! 
¡Peregrinos, venid a Castilla 
su sepulcro y su cuna a besar! 
E S T R O F A S 
I 
Esa lur que tu frente ilumina 
de una Raza triunfal resplandor, 
es el fuego de tu alma divina 
hecha llama de incendio de amor. 
II 
Es Teresa la cifra de gloria, 
donde España su propia alma vé; 
¡ella sola resume su historia 
de heroísmo, de honor y de fe! 
III 
Al subir al altar ¡oh Teresa! 
Coronada de luz como el sol, 
¡10 fué sólo la Santa Avitesa... 
¡subió el alma del pueblo Español! 
IV 
De una Raza y de un alma pedazos, 
separaba dos mundos el mar: 
¡hoy se encuentran los dos en tus brazos! 
¡Tú los fundes al pie de tu altar! 
V 
Al cantar hoy tu triunfo, en su canto 
este pueblo, que besa tu pie, 
sólo pide envolver en tu manto 
su bandera, su hogar y su fe. 
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